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UN PRIMER PASO NECESARIO 

En las lIneas que siguen, he intentado numerosas veces 
que las palabras se ajusten certeramente a 10 que quiero ex 
presar, sin embargo, leyendo el resultado final siento que 
aún estoy lejos de la intención inicial. 

Muchas personas hicieron, y han hecho posible, que lle 
gue hasta aquí. Mis colegas del Departamento de Ciencias 
Histórico-Sociales, de la Universidad Nacional de San Cri~ 

tóbal de Huamanga; particularmente quiero recordar a Enrique 
Gonzalez Carré, a Walter Aguilar, a Jefrey Gamarra; a Jaime 
Urrutia y a Denisse Pozzi-Escot, como siempre los últimos en 
ser nombrados, pero los primeros en el afecto. 

En Quito debo mucho a mis hermanos de corazón, que hicie 
ron posible que viviera lejos de mi provincia, y de mis ini 
ciales afectos. Quiero recordar por tanto a una larga lista 
de amigos, a quienes debo mucho; Augusto Gómez que fue mi 
primer amigo~ y quien soportó estoica y generosamente, y des 
de el primer día, mis aburridas conversaciones. 

Milton Luna fue mi primer guía en esas hermosas calles 
quiteñas, su inagotable generosidad fueron para mí'una fuen 
te permanente de alegria y vida. 

Alonso Valencia, ese VIeJO caléño que me demostró que la 
Gniea frontera que existe entre los hombres es la de su cali 
dad. Su humanidad, y la de un viejo profesor, me abrie~on 

un mundo para mí desconocido hasta que los conocí; y esta 
apertura ha sido para mí una fuente inagotable d~ fe en la" 
vida. 

Cómo no recordar al "pa í s a" Luis Javier Ortiz con quien 
en innumerables nocr.es compartimos la mesa~ canciones, ron, 
café y mucho trabajo. 



Dos personas me dieron la oportunidad de tener un hogar 
en el Ecuador, ellas fueron Maria Elena Porras y Rosemarie 
Terán s no s6lo me albergaron en su coraz6n s sino que tam 
bién me enseñaron a vivir y a compartir, tal vez sólo ellas 
sepan cuánto las quiero. Por ellas conocí a mi camarada 
Sergio Coellar, y sus quinientas canciones distintas, a 
Nidia Gómez~ a MarIa Soledad, a Guadalupe Soásti, a mi !Ico 
madr-e" Rocio, y a Rocí o Pazmiño. 

Con Maria Elena y Rosemarie recorrí el camino hacia el 
cariño inmenso de Mavi Váscones y al de Cecilia García, 
quien a través de Gabriela me hize extrañar un poco menos 
a mi Isabel y Javier. 

Quiero recordar también que profesores como Luis Lumbreras, 
Tristan Platt, Germán Colmenares, René Arze, Josep Fontana, 
Magnus Morner, Carlos Landáluri, y no podía dejar de recor 
dar a Enrique Ayala, me enseñaron y enseñan con su ejemplo 
y vida. 

Pero detrás de esta historia de amor y de amistad, hay 
otra, la historia de tres personas que soportaron incans~ 

blemente mi ausencia, mis silencios, y mis olvidos, y que 
a pesar de todo, me esperaron. Esta fue la historia de 
Tila, de Isabel y de Javier, quienes pagaron el costo so 
cial de mi empresa. 
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1).- ... que comienza con una historia de victorias para 
unos; y derrotas para otros ... 

Diversas fuentes (Santa Cruz Pachakuti 1968; Garcilaso 
de la Vega 1976; Cabello de Valboa 1951), coinciden en seña 
lar que el Estado Inka incorpor6 a sus estructuras, a la 
hasta ahora llamada "Confederaci6n Chanka", después de un 
duro y largo proceso. El cual y en su momento, combin6 la 
guerra con la negociaci6n diplomática. 

Una lectura cuidadosa de las fuentes, nos permite e~ 

cindir este proceso en dos etapas. En la primera; los ejé~ 

citos Inka salidos de Cusco, y con direcci6n N.O., efectúan 
un gran alto, en las orillas del río Apurímak. Concluido 
este su marcha se orienta hacia el oeste del curso del río. 
La ruta elegida lleva a este ejército~ a sostener algunos 
enfrentamientos con guarniciones Chanka, probablemente e~ 

cargadas de la vigilancia de esta zona de frontera étnica. 

Como señala un cronista, los 'ejércitos cusqueños ve~ 

cieron en batalla a los Chanka matando a muchos y catirando 
a otros (De Cieza 1985:138). Pero en esta etapa el objeti 
vo del Estado Inka, no es incorporar a sus estructuras a 
los Chanka; hacia el oeste del Apurímak se extendía el t~ 

rritorio étnico de los Sora, y que al decir de Garcilaso, 
era de mucha gente rica, de mucho oro y ganado (Garcilaso 
1976, T. 1, p.159). Desde le perspectiva geo-hist6rica de 
nuestro cronista, primero está el oro l después el ganado, 
pero tal vez cuando Garcilaso escribe oro; deberíamos leer 
artífices en metal, ya que cuando dice ganado, se refiere a 
los carnélidos andinos. Según la versi6n citada ambos recu~ 

sos aparecen atractivos al Estado 1nka; pero además a estos, 
hay que sumar un tercero, y este S€ ubica en la dimensi6n 
cuantitativa del grupo étnico. Nirados en el conjunto los 
Soras no destacan regionalmente por la cantidad de sus efec 
tivos humanos. Se ha dicho y con raz6n, que ~stos, durante 
el siglo XVI fueron relativamente poco molestados (Hemming 
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, .." 
1982:423) pero a pesar de esto los Sora bien entrado el si 
glo XVI (1586) apenas alcanzan a 2,459 tributarios. 

Según los cálculos más optimistas, este grupo en el si 
glo XV (ver por ejemplo, la versión 6tnica que recoge Luis 
de Monzón. En: Relaciones Geográficas de Indias-Perú, T. 183, 
Madrid 1965, p.221), llegarla a 4,099 hatun runas. Si a es 
ta población se le descuentan viejos y enfermos, su capaci 
dad de movilizar un contingente efectivo de guerreros resu~ 

ta minimizada; frente a los efectivcs que podía movilizar 
el Estado Inka. 

A pesar de su inferioridad numérica, los Sora ofreci~ 

ron una relativa seria resistencia a los ejércitos cusqu~ 

ños, favoreciendo el resultado final a estos últimos. De 
Cieza (1985:138), sugiere que después de esta derrota alg~ 

nos guerreros Sora y sus familias so dirigieron hacia el 
norte, es decir, hacia el más importante centro ceremonial 
de los Chanka; el cual ahora es conocido por su nombre inka: 
llfi11kawaman , 

Vencidos los Sora, los ejércitos Inka se desplazan h~ 

cia el sur, a la región que Garcilaso deno~ina la provincia 
de Apucara, en la cual también los ejércitos cusqueños co!! 
siguen resonantes victorias, incorporando estas zonas a su 
dominio. 

Pero la marcha de los ejércitos no se detiene aún, ~~ 

tos, siguen hacia el sur-oeste, hacia el grupo étnico Ruc~ 

na de gente hermosa y bien dispuesta (Garcilaso 1976, T. I, 
p .. 159). Siendo este territorio étnico, particularmente r~ 

conocido, por la calidad del maíz qu~ se obtenfa en él. En 
el recuerdo de Garcilaso éste era uno de los más tiernos y 
delicados que se producían en el Imperio (Garcilaso 1976, 

T. 11, p.1í'O). 



• CUUa 
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Vencidos los Rucana) culmina la primera etapa del as~ 

dio Inka sobre la región. Y aunque las fuentes acentúan el 
regreso de los ej~rcitos al Cusco, debe haber sido importag 
te tambi~n la permanencia de guarniciones para asegurar el 
control de estos territorios reci~n incorporados a las es 
tructuras del Estado Inka. 

Estas guarniciones politico-militares asegurarían al 
Estado, del cual dependían, un flujo constante de los bie 
nes, por los que el Estado Inka se decidió a irrumpir sobre 
estos grupos €tnicos; es decir adicionar a sus recursos, 
energia humana, ganado y maíz. 

Vista esta victoriosa campaña desde otra perspectiva; 
sus resultados se muestran tambi€n halagadores para el Esta 
do Inka, y es que €ste puede mostrar una gran victoria es 
trat €gica en dos frentes. De un ladc ha conseguido al me 
nos controlar, sino impedir, el acceso de los Chanka hacia 
territorios étnicos sur0ños productores de ganado y maíz; 
acortando con esto sus posibilidades de intercambio regi~ 

nal e iJlterregional hacia la costa. 

Pero esta campóña a la vez que consigue un relativo en 
capsulamiento de los Chanka, permite a la vez hacer presión 
sobre el costefto reino de Chincha, que ve aparecer en sus 
intercambios comerciales, a nuevos interlocutores, y que 
además este percibiera una reducción en el flujo de produ~ 

tes serranos y selváticos. Sin embargo es más que probable 
que este reino costeño, por su estructura interna, no sin 
tiera más que una incómoda presión. 

Pero por ahora, se hace necesario volver ~l Cusco, en 
donde después de recibidos los victoriosos ejércitos Ink~, 

se prepara una segunde expedición sobre otros territorios 
étnicos de le ~Ggi6n de Ayacucho. L~ cual fue cuidadosamen 
te preparada, el Estado Inka consiguió organizar para tal 
fin. grandes c2mpañas de orejones naturales de aquellcs 



4
 

~rrededores de el Cuzco (Cabello Valboa 1951 ~312). 

Desde el punto de vista de la historia de esta región; 
conviene destacar la presencia en este ejército multiétnico 
de grupos como los Accs, Anta, Cavina, Chillque y Papre. 
Puestas las tropas en marcha hacia el' norte, llegan también 
hasta el rio Apurimak~ pero su ruta es ahora diferente. Se 
dirigen hacia el N.E. de su curso, hacia les territorios ét 
nicos de los Chanke, y que como bien 10 dice Garcilaso deba 
jo de este apellicic ... se encierran otras muchas naciones 
(1976, T. 1, p.196), algunos de cuyos nombres han llegado a 
nuestros días: Sulla, Uramarca, Uillca, Antahuailla. 

Los primeros enfrentamientos de las tropas cusqueñas 
se producen en Curampn, uno de los asentamientos Chanka más 
avanzados hacia el S.E., vencidos estos guerreros, la ruta 
hacia el centro del territorio ~tnico de los Chanka quedaba 
relativamente abierta. Los ejércitos Inka prosiguieron en 
tonces su marcha hacia la gran provincia llamada Antahuailla, 
y antes de entrar en ella, y según Garcilaso, las tropas 
cusqueñas se detienen p~ra dar paso e una larga y laboriosa 
negociación, que evitando la gu€rra, pudiera incorporar pa 
cificamente a los Chanka 2 les estructuras del Estado Inka. 

La fuente citada, nos relata las diferencias internas 
producidas entre los Chanka, como consecuencia de esta nego 
ci~ci6n. El cronista nos informa acerc~ de dos bandos. 
Uno de los cuales estaba dispuesto ~ admitir la dominación 
Inkn, en cambio el otro estaba decidi.do a resistirla mili 
tarmente. 

Debido ~ que los Chanka de Antahuaylla, en sus reunio 
nes étnicas, no alcanzaron un acu~rdo~ las tropas cusqueñas 
deciden avanzar sobre el territorio; )' en este avance par~ 

cen haberse producido nlgunas escara~uzas~ pero ninguna 
gran batalla. 'Estas, quedarán pare ~és edelante. 
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Consolidada relativamente la presencia Inka en estQ zo 
na~ las tropas cusqueñ8s se siguen adentrando en el territo 
rio Chanka, y en este proceso llegD~ ~ Uramarca, importante 
lugar, yn que desde ~l se controlaba el paso sobre el Apur! 
mak, el cual conducía hacic. el más importante centro ceremo 
nial Chanka. y en la disputa de este paso, es donde comien 
zan las grandes batall~s entre Inkr.s y Chankas, pero la vic 
toria es una vez más de las tropas cusquefias. 

Controlado este estratégico p2S0~ las tropas se lanzan 
al as~lto de la provincia y nación llQmada Hancohuallu y 

Uillca. que los españoles llaman Vilcas (Garcilaso 1976, 
T. I, p.197). Y es en este movimiento don¿e se van a prod~ 

cir serios enfrentamientos, acerca de los cuales, las fueg 
tes hablan con mucha claridad, e incluso en el pensamiento 
andino~ estos enfrentamientos devinieren en mitológicos. 
Santa Cruz Pachakuti cuenta que en Vilcasguaman los ejérci 
tos cusqueños se encontraron: 

con siete de cu 
racas rou 2 
~r ..H ":':'.i".:na..:L.·s Ayssnvil:i.ca, Pariacaca p Chin 
chacocha, Vallallo, Chuquiuacre, y otros dos 
de los Caña r es , 
(2) Buamañi se llam.:J. 131 lugar en donde topó
 
con los guecas en figura de curacas + Jesu
 
cristo Dios mi libre, cte.
 
(Santa Cruz Pachakuti 1968:297)
 

Dos elementos merecen ser d8stac~dcs ~n esta informaci6n; 
de un lado, la pelea entre los hombres se eleva a una lucha 
entre dioses andinos. como veremos inmediatamente después, 
y por otra parte, en 1& relnci6n de dioses figuran varios 
de fácil identificaci6n, y que no pert~necen al pante6n 
Chanka. PariRc~ca y Vallallo corresponden a la zona ~tnica 

de Huarochiri (sierra~ del 2ctu&1 depart2mento de Lima); 
Chinchacoc~a ~s la lagunn de dende los Wanka (del actual de 
partamento de Jun!n) decían descend~r. 
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Lo que suger1T1a S8nt~ Cruz Pach~kuti, es que el ce~ 

tro ceremonial Chanka, estaba inmerso en una red más amplia 

de dioses pre-inka, y que en consecuencia al combatir los 

dioses Chanka, de alguna maner~ t2mbién combaten los dioses 

asociados a elles. 

Santa. Cruz Pachakuti describe .?osí el épico combate: 

PI fin los avla VIS~O Jos uchucollcos (sacha. 
!u~a) y ciqucs (huTan), y achocallas (perri 
110s hardillas) ¿el Fachacutiyncayupanqui. 
Al fin los rende' acarcandoles o con"uran 
doles 1968:297. 

En este combRte entre dioses, la. victoria·nuevamente es de 
los Inka; pero esta reviste un doble contenido, no 5610 son 

los dioses Chanka los Qerrotados, sino que además a otros, 
se les quita parte de su clan vital. Lo cual harA que en 
el fUtUTO sea más fácil su derrota definitiva. 

Si bien los principales dioses Chanka han sido venci 

dos, otros hombres y sus dioses, consideran que esta derr~ 

ta no es definitivas y así, tambi~n ctro ejército multiétni 
co se refugia en un peñol fuerte Questá cerca del río de 
Bilc~ (de Cieza 1985:138), -probablemente la fortaleza de 

Challkumarka-. Hacia aquí confluyüron los Sora, así como 
también las gentes de la connrc~ ¡~l' Huanélilga y del río de 

Vilcas y de otras part~s (de Ciezc 1925:138). 

El cerco de l~ fort~leza., decide al fin, un nuevo 
triunfo de les ejércitos cusqueños, los cuales después del 
mismo prosiguen su marcha hccin la zona donde actualmente 

se ub íca la c í udad de Ayacucho. Venc i das las gentes de e~ 

ta zona; las trop~s se dirigen hacin el oeste, hacip- el en 

cuentro con los Chanke que poblaban la regi6n llamada Sulla. 

Pero el ej6rcitc Inc2 con este último despl~zamiento 

no sólo consigue vencer los últimos espacios de resistencia 
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Chanka, sino que adem~s integr~ e sus estructuras a otro 
grupo €tnico. Los Chocorbo, cuyos territorios hacia el oe~ 

te eran fronterizos con el reino de Chincha, de tal modo 
que este recibe por el actuel valle del rio Pisco una segu~ 

da presión Inka. 

Incorporados los hombres y los territorios €tnicos de 

la región de Ayacucho s l Estado Inka , és te va a imponer un 
conjunto de cambios a los vencidos. Uno de los mAs destaca 
dos es la diáspora que se le impone a la población vencida, 
Santa Cruz Pachakuti (1968:297,298)~ nos cuenta que el Inka 
Pachakuti mandé a muchos vencidos que fueran: 

;I ••• al Cuzco a trauafar a Sacssaguaman la 
fortaleza; y mas 10 ~bra mandado, que des 
ués en ~cab~ndo l~ taría les fueran a ha 

zer otra o re de mire¿ores en la orilla de 
la mar de Pachacar:ie o Chincha ... " 

Afin desde la perspectiva Inke de clcn Jcan Sant~ Cruz} las 
tare~s que se les imponen a los migrentes forzados resultan 
siendo grand~s, M5s ~fin sj se los desplaza hacia los valles 
costefios d& Pachacamak y Chinch~, se los est§ condenando a 
una muerte s egura él! cambiarlos de "'::emple': y baj ar l os a va 

lles palúdicos. 

Otros Chanka fueron enviades a más largas distancias; 
nosotros encontramos a un grupo cic ellos, originarios de A~ 

daguaylas, en el pueblo de ~ac~jis en la actual provincia 
del Chinborazo de la RcrúLlica del [cuador. (Archivo Nacio 
nQl de Historia/Fondo Indigena/Caja 02). 

Un contingente de Sora: fue asentado en e~ valle de Ca 

chabamba~ como mitmaq de ~~yna Q~paq, los que evidentemente 
y B compnr~ci6n de los Chanka resultan privilegiados; y así 

tal vez 10 entendier0D cURndo se enfrentaron militarmente a 
l~s prineres incursiones hispanes, sobre sus nuevos territo 
rios. 
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y aún cuando sólo hemos mencionado tres ejemplos resal 
tantes de migraci6n forzada, no vaya a pensarse que son los 
6nicos. Ya en 1586 un funcionerio colonial decía que: 

liTodos est.os indi.os desta Jrovincia 
cas guaman son indios [!.dvcnedizos tras 
puestos por el Inge. (~el Cuzco ... " Pe ro de 
Carbajal. En: Relaciones Geograficas de In 
d í.as , T. 1R3, 1965 p.219). 

Es decir, que en el area en donde se produjeron, los más r~ 

cios combates entre Char.ka e Inka, se impuso a la población 
una diáspora de grandes dimensiones. 

Al parecer, el Estado Inka impuso este desplazamiento 
a partir de tres consideraciones. La primera estaría aso 
ciada al peligro, que en su momento, representaron los Chan 
ka al proceso de expansi6n Inka; que como lo relatan las 
cr6nicas, atacaron en una oportunidad la ciudad de Cusco. 

La segunda pued~ apr.recer vinculada con la seria resis 
t.enc í a que este grupo 2tr..i-:c ofreció en sus terri torios, a 
la presencia inkaik~. 

y la tércern, puede haber sido la capacidad de resis 
tencia, de este grupo Gtnico, a la dominaci6n Inka; ya que 
segQn las fuentes, les Chanka ihtcntaron, y nI menos en dos 
oportuni¿a¿es, y a trnvés de lo que parecen haber sido gra~ 

des sublevaciones, lib0r~~se del dominio Inka. 

Puede entenderse ento~ces, que l~ imposición de esta 
diáspora, se efectan con la finalidad de acabar definitiva 
mente con In posibilidad de agresi6n y resistencia de un 
grupo étnico. 

S6lo permR~ccicran en algunas de su~ viejas llaqtas y 
territorios étnicos, merecie~do un relativo tratamiento de 
ferencinl, aquellos grupos que no mostraron un alto grado 
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de resistencia armad~ al proceso de expansión Inka. A 10 
cual habría que agregnrle su no participaci6n ~tnica en las 
al menos dos grandes sublevaciones mencionadas líneas arriba. 

Este conjunte de razones nos explicaría In pervivencia, 
incluso en el mundo colonial de etnias como los Chocorbo, 
Pucana, Sora y Tankima. 

Mirado en conjunto. la explicación de este diferencia 
do comportamiento ~tnicG, frente al Estado Cusquefio, parece 
residir en la diversa complejidad de sus estructuras inter 
nas, logradas hasta el momento en que los ejércitos cusqU! 
ños, comienzan a conquistar la regióll. 

En otras palabras, 10 que queremos decir es que en la 
zona central, y nor este, del actual departamento de Ayacu 
cho se encontrabaa un conjunto de grupos étnicos, agrupados 
bajo el nombre genérico de Chanka; los cuales mostraban co~ 

parativamente un~ organizaci6n interna menos compleja, que 
la que exist1a entre los Rucana por ejemplo, y que poblaban 
el sur oeste del actual departamento. 

Tanto ~stos corno los Chocorbo, mantenian activas vinc~ 

laciones comerciales con el vecino, y ccstefio, reino de 
Chincha, dade que por su ubicEci6n geogrffica, ~stos sefio 
ríos serranos contro12ban los pur.tcs de acceso de la costa 
hacia la sierra, y viceversa, constituyéndose así, en los 
intermediarios regionales, de l~s activas relaciones de los 
Chincha con el área septentrional~ y el altiplano andinos. 

II).- ... y continaa con un acercamiento a la provincia que) 
en tiempos de los Inkas, se llem6 WILLKAWAMAN .•. 

La suborclineción del espacio y de los hombres Chanka, 
al Est2do Inka, no sé lo implicaron su sujeción al ejercicio 
de ~n poder extr~ regional; sino qua además significaron su 

integrRción a la Tacionalid~d simbólica Inka. 
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Chincha con el área septentrional~ y el altiplano andinos. 

II).- ... y continaa con un acercamiento a la provincia que) 
en tiempos de los Inkas, se llem6 WILLKAWAMAN .•. 

La suborclineción del espacio y de los hombres Chanka, 
al Est2do Inka, no sé lo implicaron su sujeción al ejercicio 
de ~n poder extr~ regional; sino qua además significaron su 

integrRción a la Tacionalid~d simbólica Inka. 
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Con csto~ ~uoremos decir, que el Estado Inka~ asume la 
tarea de r eoz-denar el "caos ex í s t ente" antes de la tricorpq 

ración de In región a sus estructuras. Este reordenamiento 
del "caos 11, puede entenderse también ~ como la creación de 
un nuevo mundo y su orden suLsocuente. 

Un componente central de esta creación 10 constituye 
la edificRción de un centro religioso-administrativo, a por 
tir del cual, se imponcrtn sobre una región, los elementos 
que permitan su asimilacién a las nuevas estructuras dorni 
nantes. 

En la edificación de este centro J debía necesariamente 
reproducirse un modelo ideal, que no era otro sino el de la 
ciudad del Cusca. Esto es lo que se nos ha querido decir, 
cu:::.ndo se nos relnta que Topa Inga Yupanqui y su Consejos 
ordenaron y m~ndaron que: ayga otro Cuzco en quito y otro 
en tumi y otro ~n guanaco y otro en ha~un colla y otro en 
los charc!s (Waman Poma 1936:185). 

Aún cuando inl::"kal"aman no figure en esta relación de 
repeticiones del Cusco~ sí podemos asimilarla a ella ya que 
en su construcci6n~ y tal como 10 ~elataron los ancianos y 
kur~qkuna, ~ un funcionario espurrol, en el siglo XVI, los 
edificios de Willkawaman eran de: 

1, •• , cantería l.aLrada: y que para el dichc. 
ejete R~ndaba t~aer piedras de Quito y del 
Cuzco y de otros p2rt~s~ eara mostrar su va 
lar y r.r~~nde7.a ... :: (Re Lac i ones Geográficas 
. . ., T. 1 83, 196 5 p. 7.", ~). . 

Como puec€ observarse, la ir.tención por repetir el Cus 

cn a nivel regional es muy clara, pero además se nos ha in 
formado que dichas construcciones fueron dirigidas por art! 
fices cusquefios los cuales indica~nn le manera (en) que (se) 
hablan de poner las piedr2s y losas en el edificio (de Cie 
za 1965:140). 
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Esta. rigurosa pr eo cup ac í ón por sin-tetizar los "o t r os 
cus cos ': en 'ifilJ..kawa.r.1an ~ as í como por mantener un es tricto 
orden ritual en su construcción, nos dicen muy a las claras 
de la seriedad asumida para repetir el arquetipo que repr~ 

senta el orden sacro. 

Es t a "repc t c ón'", no debemos entenderla como una reií í 

t er a c í dn exactamente simétrica del pa t rón original, ya que 
es probable que la traza de Willkawaman, estuviera subord! 
n~do a la for~a de un halcón con las alas extendidas (Gonz~ 

lGZ Carré et. al. 1981), traza que diferencia este centro, 
del Cusca, en el cual como se sabe, la traza correspondia a 
la de un puma. 

A este diferencia, pueden agregarse otras, como aque 
lla que se refiere a los criterios utilizados, para ubicar 
a la poblaci6n en los alrededores de estos centros. Segdn 
nuestros catos, la relación población-punto cardinal, se co 
rresponde inversamente en ~rilly.awaman, a la existente en el 
Cusca, como será demostrado líneas más adelante. 

Pero estas diierencias no mellaron el prestigio del 
centro, al contrario, éste se mantent~ aún en el siglo XVI. 
Gr~cias a la acuciosidad de Cieza de León podemos recordar 
una de l~s aristas del mismo, él nos cuenta que tanto entre 
los hispanos, como entre los indigen2s de la región; se sos 
tenía que NillkawGman estaba ubicada a una distancia equi 

distente entre Quito y Chile. Como es obvio> 2 esta trad! 
ción oT~l, no podemos demandarle exectitud con relación & 

In realidcd; ~5s importante que est~ fidelidad, es su prQ 
p í a pe rv Ivenc í a entr e les dnd f genas ~ al momento en que esta 
fue recogi¿n.. 

Est~ ubicación en los términos ce la tradición oral, 
tiene una especial Inpor trincd a en l~' medida. que al ser el 
Centro, una reproducción del Cusca, ¡ gozar de una ubicc 
ci6n gE::ográfico-ritual preemi.nente; su impacto sobre la po 
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blación que le debía reverencia y servicios, debió de ser 
muy grande. 

Hasta 3qul~ hemos sefi~lado que In constitución de un 

centro de dominio Inka, sig~ific3ba en los criterios de su 

lógica simbólica; un paso en el reordenamiento de la re 

gi6n, pero no era d~ ningune mnnera el único. A esto se 
añade la r6producci6n de nombres de lug~res. y wakas, 10 

que permitía transmitir la idea~ que la región era recreada 
de acueróo a un modelo original (Pease 1981 :51). 

En esta reproducción, ocupaba un lugar muy importante 
la repetici6n de la estructura de los ceques, que a nuestro 

entender, era l~ culminación del proceso de creación Inka. 

L~ repetición de esta estructura tanto a nivel regio 

nal como local; permitla reiterar la cuatripartición que 
operaba a nivel macrG-social, como se evidencia en el caso 

de los 31rededores del Cusca (Zuidem~ y Poole 1982). 

Para la regi~n ~e Willkawaman no se ha encontrado aún 

un dccumento similar al de Coba (1653). Sin embargo, cree 
mos que s~ puede realizar una aproximación hipotltica a la 
cuctripartici6a regional. 

Según Cabo, la gr~n ¿ivisión que operaba entre los con 
juntos dE: cec¡ues. er~ producid~ por los espacios de los .cu~ 

tro grandes caminos que vinculaban a los Suyus con el Cusca. 
De aceptar ~st~ versión, podemos entender une perspicaz oh 
servación Ge Ciez~ de Leó~~ 11 nos relata que vio: 

\I ••• junto él Vilcas tres o quatro caminos ... 
B ••• ~stos lla~an, el uno camino de Ynga Yu 
pangue y al otro Top~ Ynga 2 y al que agora 
se usa y usar4 ar~ siem·re es el ue mandó 
h2cer Guaynacapa 1985:42. 
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De Ciezn sefinla que este 61timo era el que llegaba hasta el 
Anca5m~yo por el ncrte; y ~ Chile por el sur. Era el cami 
no que vincul~be ;~illk~waman con el área septentrional andi 

na: y ccn el Cusca hacia el sur. 

Ccmplementendo esta inicial observación, Warnan Poma 

~gree~ h~sta tres c~ninos m!s. V~O de los cuales puede esi 
~ilnrse ~ la condiciGn de ruta secun¿~ria. Dos de ellos no 
tienen la mism~ condici6n, en la ~edida que vinculan Willka 
waman con la co~ta. Uno de ellos lo hace por el valle del 

rlo Pisco; y el otro por el vall~ de Mazca. 

Esta comple~entariedad en la informaci6n, y siguiendo 

10 afirm~do por Cobo, nos permite trEzcr, tentativamente, y 

a nivel regional, la cuatripartición que se origina como 
consecuencia de la existencia de los mencionados caminos. 

Según un Ln fo rman t e local (En: Huer t as 1981 :s/p), el 

centro religioso-adminjstr~tivodem2ndaba del conjunto de 

waranqa subordin~das a él; dos pachak& y media por vez. Es 

decir aue c cd a n t i t a con destino a Willkawaman estaría com. ­
pucst~ por un total de diez mil hatun ruca. Lamentablemen 
te A'O podemos pr ec s ar el tiempo que insumía un turno deí 

tTabnjo~ ni tocias l~s tareas que este implicaba. Por ahora, 
sólo sabemos que parte de la m'ita estaha constituida por 

el transporte de unn vQrieuad de produ:tos hecia el centro. 

Así s después de las co s ec.ias , cientos de hatun runas 
<conver t i dos er. mí nkayuqkuna por el cumplimiento de su mita­

marchaban hacia el centro, llevando sobre sus hombros papas, 
meíz, ají, etc. Otros hombres~ y Gn ~poca distinta él la de 
lES cosech~s serr~nas, warcharícn también llevando sobre 

sus hombros l~s pre~iadas hojas de coca~ distintos hombres 

y en distinto tiempo, llev~ban charki y lana. 

Como puede entenderse, el centro extiende su esfera de 

doninio sobre un variado conjunto de pisos ecológicos los 
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cuales comprenden desee las vertientes sub-hGmedas de los 

andes hasta los páramos húmedos. 

A este conjunto de m1ita, encargadas a los hatun runas, 

deben agregarse al menos dos. UnR tiene que ver con el 

transporte de los excedentes acumu18dos en las collcas del 

centro j hacia el Cusco s que por las informaciones recogidas 

en Huánuco, sabemos que al menos una vez en su vida, todo 

hatun runa debía cumplir con esta m'ita. La otra tiene que 

ver con la energía humana que el centro captó para su con~ 

trucción, o para la realización ce otros trabajos importag 

tes para el Estado Inka en la regi6n. 

El impacto de este conjunto de m'ita 5 sobre el conju~ 

to de hatun runa no quedaría claro, si es que no nos aproxi 

mamos, ?or 10 menos tentativarnent0~ a conocer el probable 

número total de estos. Según de Santillán (1968:381), los 

Inka hicieron de cada cuarenta mil vecinos ... una guaman 

que quieTo d~cir provincia. Esta afirmación general coinci 

de con la apreciación de Cieza ¿e León, en cuanto éste nos 

dice que ~Jillka\l2.ii1.an era servido por más de cuarenta mil i.!l 
dios; cifra qUE es casi exactamente confirMada por Pedro de 

Ribera en 1586, cuando dice que aproximadamente para 1539, 

la población d~ hatun runas de Willkawaman era cowo hasta 

cincuent2 mil indios (En: Relaciones Geográficas ... 1965, 

T. 183, p.184). 

De este conjunte de aproximaciones resultaría que el 

centro exigía anualiii.ente de los hatun runas subordinados a 

~l, una cifra cercana al 25~ del total de sus efectivos. 

Porcentaje que resulta bastante cercano a la realidad, si 

se 10 compara con los datos ofrecidos por los Chupaychu de 

l-1uánuco. 

Diversas fuentes (de Santillár. 1968, de Cieza 1985, 

Yaman Poma 1936), coinciuen en señalar que la autoridad i~ 

ka de más alto rango en cada una de estéS provincias era un 
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funcionerio d~nowinFdo Tokrikuq; el cual s~gQn Waman Poma 
(1936:347) era escogido entr= los principal~s, de los gr~ 

pos ~tnicos Anta, 11ayu, 0ewar, Waroc, Acos o Cavina. SegQn 

la fuente citada~ éste podía provenir d~ cualquiera de las 
dos par c í eI í dade s , r:¿'.nan o Jlu r i n , de los grupos mencionados. 

Este fu~cionario en ~o~bre del Sapan Inka, escog1a e~ 

tr~ los hatun run~5 a aqu0llos que d~bían incorporarse al 

ejército del Estado. R0partía entre los diversos grupos é! 
n í co s La s t í.e r r es ~T muj er e s , que aseguraban su subsistencia 

y renroducción. 

A todas estas fUllciones SE:. agrE::gnba además, el manteni 

miento del orden Inkaiko, aquel que las fuentes denominan 

como el cj~rcicio de la justicia. 

La reconstrucción üel área geográfica, sobre la cual 

el Tokrikuc ejercía su dc~!inio. se puede reconstruir con re 

lativa facilidad~ un d~stacado conoc~dor de la regi6n 5 afir 

ma que el Tokrikuq ~e Willkawanan 

abornaba tierra des 
de Gr~Ñarc~. o de Vilcas 
seis l~~uas: hesta Acos uestá junto al va 
lle .e X2uxa De la Bandera, Damian; En: Re 
luciones Geográficas ... T. 183 p.178). 

La referencia Duntualiza con prEcisión dos llaqtas la 

de Acos -el vicjo Acostampu- y Uramarka, awbas fronteras 
tienen un sin~u13r ~¡c~cnto cenan. y este est§ dado por el 
grupo etnico cuo puebla arbas llaqtq. Con relación a la 
primara la dCGucción 05 5 si se quiere elemental, dado que 
el tampu tienG rr0viernente una d~finición ~tnica: Acos. 

Con relaci6n al ~egun~o punto de frontera resulta siendo un 

poco rnfs conocido. En pfi~inas atrAs nos hemos referido a 

él, COMO la rTovinc~a Chank~ de eramar:a. La llaqta que le 

dEba el no~bru n 12 provincia, fue dura~ente afectada por 

el proc~so d0 úxpansión Inkn. despoLlándola de su poblaci6n 
nn t í.va , y sus t tuycndo s t.a , por t amb i én , mitmaq Acos.í é 
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Por ahora, deseamos reiterar que tanto en el límite 
septentrional, como en el meridional, este grupo étnico apa 

rece controlando los principales puntes de entrada/salida, 
a la provincia Inka. 

!~acia el ceste, los limites de la Warean parecen lle 
gar aproximadamente hasta los 2,600 m.s.n.m., es decir has 

ta las vertientes sub-húmedas de los andes, ecozona que en 

la rcgió~ se In conoce con el nombre de cabezadas de los va 
lles costeños. Y es justamente en la cabezada de uno de es 

tos valles 1 concretamente en la del Río Pisco, y a la vera 
del qapaqfiam~ que los Inka construyen ~l imponente centro 

religioso-administrativo de UaytarA. 

Pero este no era el único sub-centro de dominio Inka 

regional subordinado a \!illkawaroan. De Cieza (1984:246) re 
fiere que un una hntun llaqta denomi~ada Pukara 1 la cual se 

encontrata hacia el nor este de i~illkawaman~ y en el terri 
torio ~tnico de los Anqara; aden5s d~ una fortaleza exis 

tian t~~bién pal~cios de los Yngas y templo del sol y mu 
chas provincies Bc~dian con los tributos. 

Hacia el este, un~ línea ¿e fortalezas que se ubic~n 

entrE los 3,200 y 2,800 m.s.n.~., c2utelaban el acc~so de 
las eT.niRS orientales~ hucie los territorios serranos. Nu~ 

vamente a~ui nos encontramos con los Acos como guardianes 
de estos pnsos. Tonto ~n ~l actual departancnto de Ayac~ 

cho, cemo en el de Jun!n, mucJlas viej~s llaqtas Acos, fu~ 

ron uhicades por el Istedo Inke, mir~ndo hacia el briente. 

D~ lo aquí cx;uosto, surge una pregunta obvia~ ¿quié 

nes er~n les Acos? Lcbido ~ qu~ la respu~sta a (;sta pregun 

ta requiere algunas c~nsi¿~Tacion(;s e5pecificas~ intentare 

~os darle ~n el ncápite siguiente. 
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III).- ... precisando la micro historia de un Lmpor t an t e gr!!. 
po t ní.coé 

Dos Lmpor t a.rt e s textos (Ros two r ovs k 1969-70 y Esp í nqí 

za Soriano 1974) nos permiten conOC0r le existencia de un 
kurakaz~o pre-inkniko asentado en la regi6n de Cusco. Este 

so denominaba Ayernaka~ tal como su parcialidad Hanan; y Pi 
nagua su p~rcialidnd Hurin. 

Como c~dn una dE l2~ parcialidades tenia un jefe étn! 
co , ambo s conpar t í cn el gobierne- del kurakaz go . Según el 

citado Espinoza (1974;157) el fimbito ~tnico de éste se e~ 

tendia desde Jaquidahuann n Vilcanote, quedando el Cusco (o 

Acamama) en el centro de sus territorios. 

~pmpn Poma ~socia tanto a Tocay CapDc co~o a Pinau C~ 

pac , Jefes étnicos de Las p ar c al Ldadc s Hanan y Hur í n , a lí 

momento d~ In expansión Inka, con la casta de Acos (1936: 

150). Cone result~ obvio, su sugerencia tiende a establ~ 

cer que la b~se étnica del kurakazgo Ayarmaka eran los Acos. 

Lus exploraciones en otras fuentes. confirman al menos, el 
nombre de tckay Qapaq como uno de los jefes étnicos de los 
Ayarrrake (Sarm í c n to de Gamboa 1968 B.A.E., T. 1:35; p.230). 

No pudiéndose establ~cer si 10 sef.al~da por Waman Foma~ se 
cifie estrictamente n In realidad. 

A c~~bio se puede cstoLleccr clQTamcnte que los Acos 

si ofT.~cieron un~ seyi~ resistencia nI proceso de expansión 
del Estsdo Inka. El cit3do Sarmiento relata que los de 
Acos se defendIan animosísanLDte y hirieren ~ Pachacuti en 
la c~bezu d~ una pedr~d~ (19G5:240). relato que evidencio 
la seriedad de la r~sistencin ofrecida. 

Vencide este grupo €tnico, y segan el mencionado cro 

niste, el I~ka los dest~rr6 a los t €rminos de Guamang~s 

adonde ~hor~ llQman Acos. (Loc. cit. p.240). 
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Este proceso dé subordinaci6n de una etnia libre a los 
designios del Lstado Ink~~ no implic~ron que ~ste generara 
una actitud de desd~n h2cia los Acos. Al contrario, parece 
haberse producido una actitud do particul~r considernci6n 
hacia ellos. 

y es en 01 nivel simb61ico-ritunl. en donde se encuen 

tran las menif~steciones ~fs claras de esta consideraci6n s 

por e j emp l o en la. Panaka ~k ~'!!!.Ylla Q~P2q, apa r ece como une 
de sus dcscendientes~ una Acos Palla Chacha Rusta (Esquivel 
1980:.61). Es obvio que esta línee de descendencia ritual, 

vincul~ no s6lo ~ la mencionada Palla, sino Gue incluyendo 

a su etnia~ se les asocia con toda la ascendencia del men 
c í.cnado Qap[1G Apo Ynka , Ll egando inc luso has ta Nanqu Qapaq , 
es decir hasta el fundador rnftico del Estado Inka. 

Annlizar el problem~ de l~ consideraci6n ritual~ dasde 

otre p8rspcctiva, nos puede llevar a un~ comprensión más 
compLe t a de In I1iS!11a. Es conveniente por tanto aproximar 
nos e Gstnblecer un~ rc12ci6n entre l~ etnia y su ubic~ci6n 

en alguno de los cuatro suyus en los ~lrededores del Cusca. 

Aunque Wnman Pcm~ (1936:7 40) nos ofrece una relaci6n 
incompleta de etnias y suyus, no duseamos pasarla por alto. 
El list~~o es El qu~ mostramos en el siguiente cuadro: 

Cua d r o No!? 0'1 

Etnias Gn do~ suyus alrededor del Cusca 

Chinchaysuyu 

Anta 
Sacs~uana 

Qu í l Lí s c ach í 

Hayu 
Ou i ch í ua 

Colla.suyu 

Queu~r 

Ua r oc 
e . .~\r ln~'.. 

rf1!sca 
~';:::lbc 

¡..cos 

{:lli 1O~U(; 

Papr i 
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A es~ li~t~ deben agTeg~rse tnmbiGn los Kiwar, Galari, Eque 
ca y Y~naunra, acl~rQndo que nuestro cronista no ubica a es 
tes Gltimns e~ ni~gan SUfu. 

Le fuente c í tuda, dencm í.na a cs t» conjunto de etnias. 
con ~l a?~lativo gEnfrico de uacch! yngs, el cual segan el 
diccic~~rio d~ Gonzal~s ~olguin (1952) pu~de ser traducido 
como rEY pobre. Este culificrtivo es usado entunces para 
denotnr una situaci6n dis~inta 3 la del Qapaq Apo Ynga. 

D0Sdc In perspectiv~ del cronist2 s ~s decir, como par 
t!cipe ¿e una noblez~ regional desplazada por el Estado y~ 

ka, estes etnias no 5610 son uacche ynga. sino que edem's 
son lns tributarios, situeci6n esta filtima ~ue los distin 
gue efin más del Qnpnq Ape. 

Pla~teadas :as diferencias, existe tambi~n un greda de 

similitud con el Qapaq Apo; y cstG se encuentra en la utili 
zación paré'. anbo s de la p al ab r a Yng a , Se hace evidente en 
tonces que 01 menos en ~l caso del cronista, y desde su pa~ 

ticular situ:lción~ 11 ~D~tiene U~ grado de consideraci6n ha 
ci['. estc.s. 

D':1s Fuentes cusqueñas confirman ampLiamerrte le señala 

do por ~aman Pomo, de un ladc el cronista Garcilaso de la 
Ve gn s efinLa que Nanqu Qcpaq permi tié que clgunc s grupos é! 
nicos se ~or~dnscn les orejas, t~l cerne lo hc.cía la nobleza 
del Fs t e.do ~ sin emb ar gc "sef~c:::'ó;' que su hor ad ado no llcgc:.se 
a In illita~ dr cerno los treic el Ynce (Garcilaso 1976 T. I~ 

51) Y qUL ~d€mfis ~rnjesen cosos difercctcs por orejeres, se 
sfin 1<:: diférenciu d(' los apellidos '/ i~Tovincias. A unos 
dio gue ~~~jesen por divise un palillo ... co~o fue a la n~ 

ción 11r.f:1[~d<l i!a.yU y Za:1cu. l~ ot:-os m~nd.é que traiesen una 
ve¿is ita de :;'é.na blanca ... éstes fUC;;T\'¡:~~ le nación llnmadl:' 

?OQU0S. A l:~s n[!cíoY'"_CS r·luinn} HuáriUc ~ Shilliqui mand6 que 
trnj0s~r. orejeras hechas d01 junco ccmG~ qu~ les indios lla 
~an ~u~urn (G~rcil~~u: Loc. cit.). 



20
 

Otra fuente cusquefta (Esquivel y Navia 1980:9), se re 
fiere r-articulnr~cnte a un grupc étnico rn0nciún2do por Wa 

~an Poma: es docir a los Anta. Segan la fuante~ un nob16, 
íde nombre !\pu J\ntn de s c ende de: n·u:qu Qap aq por 10 que t am 

b í én conf'c rmr. e l P.yllo Ch í ma Pcnaca , 

Según Sar'm i en t.o d e Gambo a , los ;,n"Ca consiguen r e s co t ar 

a Yawa r Fakf.'. de un Largo cautiverio cm que 10 tuvieron los 

enemigos del Estado Inko. En recomp~~s2 por este hecho, el 

Qap2q fpo Yncn Roca padre del reptado~ refuerza los anterio 

res lazos de pnrentesco. 

También se nos ha dicho (Esquivel y Navie 1980:29), 

que aftas despu€s, y probablemente come consecuencia de las 

relaciones a~teriorosJ la Coya principal de Wiraqucha er~ 

natural ¿e Anta. Segan In fuente citada, de esta uni6n na 

ció Pachakute'l. 

El caso p~~ticu12r que ac~1arn0s ric exponcr~ nos permi 

te mostrar cen b~stnnte cl~rid~¿ un ejemplo de relaci6n ri 

tu~l cntrJ el ~St~c8 Irrk~} y una ctr.ic componente del grupo 

de uacch~ yngas. E~ censccuoncin: ~o¿emos esperar que los 
La zos que v í.ncul arv r. una c tn í.o p r r t Lcul ar con el Es t ado , 

sean sinilares e todas ~as que ccnform~n el grupo antes rnen 
c í onado . 

ESt2 ~firmnci5~ alcGnl: un grrdo de conlirm~ci6n cuan 
d o r econs t ru traos r a tUR._1 y gl,.;iJgr8--~camente corr espon" ~ nc "f' ,r a 

clencis b~tre uacchn y~gas y suyus. Es aucvame~te Warn~n Pe 

ma (í936'3~.85) ~1 que ~ través de otr~ lista nos permite 
elabcrnr esta Tel~ci6~. T~l cono puede verse en el siguie~ 

te cuadro : 
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Cuadro NS! 02
 

Preleción étnico - ritual en ~l Tawantinsuyo
 
I 

Hanan 

I.	 Ch í.ncl.aysuyu 

/.n t a Ynga cac:'! 
Tnnco Ynga 
Acos Ynga 
Cavina Ynga 

!II.	 j~ntisuyu 

E~ueco xaxauana 
Yn~::: 

Mayo Ynge 

t'	 .r.ur an 

II.	 Col::~suyü 

Guar oc Ynga 
Go ~_ ar i Ynga 
Chillque Ynga 
QUlchiua Ynga 

IV.	 Ccntisuyu 
La ro conde Ynga 

Yrnauar a Ynga 

Debemos insistir en que esta precedencia €tnico-ritual 
nc corresponde ex~ctamente a la ubicaci6n espacial de estas 
etnies en los alrededor~s d€l Cusco) tal como puede compro 
barse fáci1mante volviendo p-l cuadro 01, o consultando el 

artículo de Poole (1982). 

La reconstrucci6n efectuado nos permite captar ademls 
de la prelación~ el sistema de oposiciones y comp1ementari~ 

dades entre lns distintns ctnins. Sabemos por distintas 
fuentes qUE: In mi t ad hanan r ep r es en t a el principio mas cu l i 
nc y est5 Dsociada al sol; y es preeminente con relación a 

la mit~d hurin l~ cual represente el principio femenino aso 
ciado CO& 13 1uno. 

Ritua1~ente entcilces ~odremos 0!1ccntror relaciones d3 

ccnf1ictc del ccnjunto de etnias Egrur~das e~ la mitad ha 
nan, es decir los suyus 1 y 111 contrn los de la mitad hu 
rin SUYU$ Ir y IV. 

Podemos 0sperar tambi~ns rclacion~s diferenciadas ~l 

interior do cada mitad, es ciecir entre 105 suyus I y III; 

así como entre los qUG tienen l~s núT.eros II y IV, pero es 
rrobable quú el conflicto ritual S6~ de menor grado que In 
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situ~ci5n Rnte~icr. En algune oportunidad, un amigo nues 
tro resi¿ente en In eomunid~d de Quinua (antiguo territorio 

de nit~oq A~os), nos informcbn que la Co~unidad en su con 

junto, con~i¿e:r::' o. sus vecinos los ccm~neros de Hunmnngui 

lla (descendientes de ~itmn~ Ante). C0~O sus primos, femi 

lias, le eUE! ~bvi3mentc sonfir~2 nu~stro Gltimo aserto. 

. ,
.:.. conjunte d~ funciones heste nhnrc scijalc¿~s~ se 

ctr~s v~ri2S que son Ej~rcidns sirnult~nenmente con 

les antc~iores. Sonviene por t~nto t~ner en cuenta ~ue es 

tes gr upc s l' ....10 micmaq ,.... lo'"cump i aan r am ..... len una d ..tarea que po rlf. 

mos dcncnin~r pcdegógico-ecc'ló~ic~ al servicio d81 Estado 
Inka. SegG~ de Cieza (19BS:63), las mitwaqkuna, de diverso 

forme ~ostratnn a l~s nnturales y vezincs (de une región re 

cién ccnauist:..!.dc.) supi.-)sen cemo ID. avían de servir y de te 

ner. La perspicacia ¿el cronista nos permito percibir eon 

claridnd que los grupos de mi~ncq eu~pli~n una ~ficicnte la 

bor, en 10 que se refiere a incre~ent~r el plus pruducto re 

giün~l c~pt&dc por el ESt3do. 

A estps fun~i8nes S~ FgTcgan olgun2s más. Conviene se 

~~lnT ¿or anorQ las que se derivan nc! co~trol político-al 

litrr. Se ~os ha dic~c t~mti~n que lus mitmeq ~r3n tambifin 

espías que sienrr~ ~ndnvnn €scuchandc lo que les nAturales 

hablnvfi& o ynt~ntav~n2 d~ ls ~u31 dav~n aviso (de Cieza 
1985:64-). 

No $0 eren que cst~ funci6n fue solamente percibid2 

por dG Ci~z~, diversos grupos· ~~nicos subordinados por el 
,... ~ ''l-.'Es t ndo Irika, t amC2an la pcrCIJlerc~ y quiz~s más claramente 

aún. H;:~Man Pena )or e.~;);¡pl(: v ncu l s ~ varios grupos tní é í 

eos C0n una ~eri€ óe cdjetivos que paTuc~n referirse a e! 

tos funcior.es. Bn t~l se~ti¿e, el establees l~s siguientes 

3soci~cion~s~ ~cos yng~ c~bustero - uaroc ynga llullauAroc 

mentiroso - Raye ynga falso testimonerc 1uilliscachi - eque 

co ynga lleva chismes y m~ntires (1936~11E). 
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Ccmplemcntari~ñcnte n estns funcion~s políticas, a les 
mitmr~~ se les atribuian ta~Li6n funciones estrictamente m! 

litaros s es decir ornn ~scnt~dos en los limes de las provin 

ci~s Inka. De Cieza nos dic~ tamLifin, que grupos mitmaq 

fueran instalados en zon3S de frcntera entre la sierra y 

los t~rrit~rios oricr:t~lcs; con la finalidad de impedir las 

corr~ríús de los poblndcres de esto~ t~rritorios, ~n el e~ 

pacio de las stnins serranas. Asociarlns a est&s funciones, 

se produc!an simultáne~nente otr~s~ vincul~das al control 

de la producci6n d~ coca, y a su intúrcambio con productos 

serr~nos. 

~dem5s de este conjunto de labores y funciones al se~ 

vicie del Estado Inka» prestados por el conjunto de mitma~ 

kuna} existían etnias que por las particulares relaciones 

rituales que mantenian con el Estadc:, les era encargado el 

m&nt0niMiünta y control de determin~dos bienes del mismo. 

S~.nos h~ dicho, .po~.~jE~plo, QU0 los caminos eran con 
trclados por un ynga tocricbc Bnt~ (W~rnan Poma 1936:355); 

Otro grupo ~tnico ejercfa una funci6n similar en los varia 
dos sist~mas ¿e cruc~ de rios que existian en la regi6n; 

Gstos iban desd~ la existe~cia de pllcntes colgantes, pasan 

do por los pu~ntes fijos, e incluye~¿G al sistema de balsas 

p~r3 cruzar los ríos. 

fvident~mente qu~'cstos sistemas de cruce de los cau 

ces de nguu~ cstnban vjncul~dos direct~mcntc con las dime~ 

siones de 6stos. Entr~ los pUGnt~s fijos, es decir los m6s 

peque710s 8xisténtes en l~ región, pueden citarse los de 
ChusclJi, Vilcencho r ChalwEnka y P~rnpcrn~rka. Sabemos que el 

sisteRa de bulscs se utiliz6 en Irs c6rcanías del actual 

pueble de C2n[nllc~ par~ cruzar el rlc Pampas. 

Con r~~aci6~ 8 les pua~t~s colgantes más gr~ndes de l~ 

regiC~> pued2 ¿eciTse que uno est2be u~,ic2do a 12 verR de 

la ll~qtn de Accstem~o~ 01 euel purmitla cruzar el rio que 
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hoy dcno~in&MOS Mantar0, y que fU0ntes tempranas denominan 

Angey~co. y que permitía controlc.r el paso hacia la sierra 

nor-oeste y un~ ~G las salidas hacic l~ costa pcr el Choclo 

coc.ha ñam. 

Otro de los puentes colgantes estaLa uLicado en algdn 

punto del ~meno valle de Vifiacn~ y permitía el cruce del 

Cachi~~y~. Un tercero, y proba~lGmente el más grande, cr~ 

zal.a el Pampas 2 la altura del pueblo o.t: Ur amarka con t ro l an 

do teclo 01 tránsito hacia y desde la ciudad del Cusco. A 

este altimo Sú le denoMin~ Guambo (Pnman PomE 1936:355 a 

357; 1089 n 1090). 

Según el ~ntedicho cronista, esto~ puentes colgantes 

eran Mantenidos, y su pase centTolado~ por un ynga princi 

pa! aco s , el cun l t cmal.a el noml.r e <.le Chac~s unqoc. 

Los datas que hemos manejado ~~stn el momünto, nos lle 

van a c~nfiT~~r l~ ~specializ~ción de ~stas dos etnins en 

el cumplimientc d~ t~~E~S asig~~rlas por el Istado Inka, 10 

que ~~Du~stra tn~~ ~6n !r c0nfi~nza qu~ &cpositaha el Estado 

s obr e ellos. 

E~ .)1 ces o Le ~.(;S mi trraq I... co s , el que par t cul.a rmerrt e í 

nos intsresa, o~servnm0s que sus ll~qtes an la provincia I~ 

k3 de Willkaw~men es~fn u~icad~5 exprofEsamente R le vera 
de los puentes c~lg~ntes m~s impürtc~tss d5 In regi6n; con 
t ro Lando e:' ir:.,;ruso y se 1 iac. d~ homcr e s y l.Lene s . 

Iric Lus c pOJ:' Su ul.Lccc í ón en 1<1. Ll.aq t a que conocemos ac 

tualmente can 61 no~ir0 de Quinut:~ ta~f"n acceso ~l puente 

uLicad~ en el valle de Vift~cn~ el cu~l les permitia contro 

Lar el paso dc s de La parte ¡,leC Lz, de 1~. provincia, a cual 

quiera de sus ~U&~05 d0 fro~tera. 
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